
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Haz inventario
¿Has hecho cuenta de 
todas las bendiciones 
que has recibido? ¿Estás 
siendo agradecido por 
cada una de ellas? Él 
es fiel, pero siempre se 
complace en nuestra 
gratitud.

❧

Agenda el domingo 
17 de diciembre
Ese día tendremos 
nuestra tradicional pre-
sentación de Navidad. 
Ven con tu familia y trae 
invitados. 
¡Será de gran bendición 
para todos!

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

R
ecuerdo un día, hace ya tiempo, 
en que me dispuse a recoger a mi 
hija al kínder, como siempre. Al 
pasar varios minutos en la puerta 
inútilmente, entré hasta el salón 

para ver cuál era el motivo de la tardanza. 
Cuando llegué y vi que estaba jugando con sus 
amiguitos me molesté un poco, pero, cuando 
ella volteó a verme y siguió sus juegos, ¡me 
molesté en gran manera! ¡Qué socarrona!, 
pensé. ¡Cómo es posible que me viera y siguiera 
como si nada! Cuando por fin vino conmigo 
le dije: ¿Por qué no me haces caso cuando te 
hablo? Al instante tuve una impresión en mi 
espíritu: «¿Por qué te enojas tanto con tu hija, 
si tú haces lo mismo con tu Padre celestial?».

Dios nos habla de muchas formas. Nos 
habla a través de un 
pasaje de la Biblia, de 
un mensaje o de un 
libro. Nos habla a tra-
vés de una experiencia 
de la vida, una situación 
determinada o una 
impresión en nuestro 
interior, tan clara que 
tenemos la certeza de 
que es la voz de Dios 
hablándonos. No obs-
tante, algunas veces lo 
ignoramos. 

Al principio de mi vida como creyente, mi 
oración de todos los días era: ¡Señor háblame 
más! 

Reconocer la voz de Dios y su dulzura me 
hacía sentir que estaba en el cielo. Sus palabras 
de consuelo, fortaleza y dirección me llenaban 
de gozo. Pronto, el Señor comenzó a hablarme 
de cosas que no me gustaban mucho. 

Y es que al estar en la Presencia de Dios, el 
Espíritu Santo comienza a hablarnos acerca de 
todo aquello que no es grato a sus ojos, para 
que ocurra una transformación en nosotros. 
Cuando nos resistimos al cambio, corremos el 
riesgo de hacernos testarudos.

Batallamos para hacer la voluntad de Dios 
por sobre la nuestra. Esa fue la historia del pue-
blo tan amado por Dios.

Cuando Moisés había subido a la cima del 
monte Sinaí, que era el lugar donde estaba 
la presencia divina y en donde le habían sido 
dadas las tablas de la ley, el pueblo abajo se 
empezó a corromper. Desesperados por no 
saber nada de Moisés, se acercaron a Aarón 
para que les hiciera un dios al cual pudieran 
adorar. Aarón tuvo una idea para resolver el 
problema. Les pidió todos los objetos y alhajas 
de oro, y entonces: «los tomó en sus manos 
y les dio forma con buril, e hizo de ellos un 
becerro de fundición. Y ellos dijeron: Este es 
tu dios, Israel, que te ha sacado de la tierra 
de Egipto. Cuando Aarón vio esto, edificó un 
altar delante del becerro. Y Aarón hizo una 
proclama, diciendo: Mañana será fiesta para el 
Señor» (Éxodo 32:4-5).

¡Qué rápido se 
olvidaron de Dios y de 
todas sus instruccio-
nes! ¡Qué fácil cam-
biaron su esencia y su 
poder! Lo degradaron 
a una imagen inerte, 
con boca pero que no 
hablaba y con oídos 
pero que no escucha-
ba. ¡Que ingratos y 
tercos resultaron ser! 

Dios entonces habla 
a Moisés y le dice: «He 

visto a este pueblo, y he aquí, es pueblo de dura 
cerviz» (Éxodo 23:9).

La cerviz es la parte posterior del cuello, y 
es por eso que cuando se inclina la cabeza se 
dice que se está doblando la cerviz. De alguna 
manera esta postura expresa humildad y sumi-
sión. 

En los animales de la labor, es necesaria esta 
postura para poder poner en su cerviz un yugo. 
Se pone un buey joven junto a otro experimen-
tado, de manera que el joven pueda seguir el 
camino correcto. El yugo controla su voluntad 
y ya no puede ir por donde quiere, sino por 
donde marca el buey experimentado, ya que 
si se quiere desviar, el yugo se les entierra en el 
cuello. 

«De dura cerviz»
Primera parte

«Y el Señor dijo a Moisés: He visto a este pueblo, y he aquí, es  
      pueblo de dura cerviz.» 

— Éxodo 32:9
      Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Habrá tiempo
de Comunión

El próximo domingo 3 
de diciembre tendremos 
el privilegio de acercarnos 
a la mesa del Señor en 
el tiempo de Comunión. 
Dará inicio a las 10:15 a.m. 
Haz planes para llegar a 
tiempo.

«De dura 
cerviz»

Continúa de la Pág. 1

Cuando una persona se 
niega a agachar la cabeza, 
endurece su cerviz. Esta pos-
tura denota orgullo y sober-
bia. Es evidente que no quiere 
ningún yugo y desea abierta-
mente hacer su voluntad. Dios 
dijo que su pueblo era de dura 
cerviz porque eran rebeldes, 
desobedientes y no aceptaban 
la corrección.

El Señor se agrada cuando 
te habla para corregirte y 
doblas la cerviz en obediencia. 
Pero cuando te habla, y te 
habla, ¡y te habla! y no te das 
por enterado, Dios te conside-
ra un hijo de dura cerviz. Esta 
actitud Dios no la soporta y 
probablemente sea lo que más 
provoca su enojo.

La Biblia dice en Proverbios: 
«El hombre que después de 
mucha reprensión endurece 
la cerviz, de repente será que-
brantado sin remedio» (29:1).

Esta actitud trae graves 
consecuencias.

Dios tomó una determi-
nación con este pueblo obsti-
nado: «Sube a una tierra que 
mana leche y miel; pues yo 
no subiré en medio de ti, oh 
Israel, no sea que te destruya 
en el camino, porque eres 
un pueblo de dura cerviz» 
(Éxodo 33:3).

¿Puedes percibir el dolor 
de Dios a través de estas pala-
bras?

Dios no va a acompañar 
a un hijo que reiteradamente 
desobedece y endurece su cer-
viz a la corrección.

No hay mayor tragedia en 
nuestra vida que Dios no vaya 
en medio de nosotros. 

Dios dice: «Escuchad mi 
voz y yo seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pueblo, y 
andaréis en todo camino que 
yo os envíe para que os vaya 
bien» (Jeremías 7:23).

Al escuchar y obedecer la 
voz de Dios y seguir sus cami-
nos, nos irá bien... ¡Y es lo 
más conveniente!

¿Cómo podemos ser hijos 
que escuchan y obedecen la 
voz de Dios?

¿Qué pasó cuando 
Moisés bajó del monte Sinaí? 
(Continuará el próximo 
domingo)

Del Viñador

Ejercicios diarios  
para la fortaleza 
espiritual
Nuestra fortaleza espiritual crece poco a poco, como el 

esfuerzo de un atleta por lograr su meta, como dijo 
Pablo. Así trabaja el Espíritu Santo dentro de nosotros, 

santificándonos desde el interior. He aquí algunos ejercicios para 
el «atleta en entrenamiento»: 

m Ayunar. Restringir los alimentos —no necesariamente un 
ayuno total, sino limitar la comida favorita por un tiempo— es 
una forma de fortalecer los «músculos de la voluntad». Esto nos 
entrena para poder enfrentar una tentación mayor.

m Morderse la lengua. Jesucristo dijo que será castigado el 
que llame «fatuo» a su hermano. No por el daño que les ocasio-
ne a las personas, que a veces no pueden oírnos, sino por el orgu-
llo amenazante y desorientado de nuestro corazón.

m Cuidar los pensamientos. Controlar los pensamientos 
nos ayuda a controlar nuestra conducta. Tal vez no podremos 
evitar que aparezcan ciertos pensamientos, pero sí podemos 
evitar mantenerlos. Pablo aconseja que pensemos en cosas que 
son verdaderas, justas, puras, amables, honorables, de tal forma 
que podemos elegir leer un buen libro en lugar de ver un atrevido 
programa de televisión.

m Practicar la humildad. En cada situación, recordemos 
lo que Dios nos conoce y lo mucho que nos ha perdonado. 
Admitamos con rapidez cuando estemos equivocados. Pidamos 
perdón a otros y perdonemos sin cuestionar, si deseamos que 
Dios nos perdone.

m Orar constantemente. El ejercicio de orar a diario nos 
ayuda a resistir los pensamientos y las acciones más turbulentas, 
y nos crea un tipo de protección mental para examinar pensa-
mientos e impulsos antes de permitirles entrar.

m Pedir ayuda a Dios para arrepentirnos. Pensemos en 
nosotros como el hijo pródigo y apliquemos el verdadero sig-
nificado del arrepentimiento. Recordemos cada noche nuestras 
acciones del día y busquemos áreas que pueden ser mejoradas 
con un giro de 180 grados hacia la dirección que Jesús nos pide.


